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INTRODUCCIÓN


"Solamente los que intentan el absurdo obtendrán lo imposible" (Albert Einstein).


"Yo lo sé...": esta es una afirmación muy sencilla que contiene un sinnúmero de sentimientos y un gran poder que pocas afirmaciones tienen.


¿Porque el conocimiento (o el saber) es tan importante? Porque el conocimiento es "poder".


Nosotros subestimamos a menudo la importancia y la verdad de esta frase, pero el Autor de este libro, Edoardo Sabatti, no cayó en esta equivocación...Frente a la difícil tarea de buscar una manera para mejorar la vida de su hijo Federico, intentó lo que parecía absurdo y consiguió lo que parecía imposible.


No tener el valor de intentar algo nuevo, impide a menudo - a los seres humanos - lograr el éxito de una determinada tarea. Ya sea en el ámbito profesional como en el ámbito personal, el miedo al camino desconocido paraliza la mente humana, o le hace elegir lo que es conocido y seguro, en contraposición a lo que es desconocido y arriesgado.


Edoardo Sabatti comprendió que no tenía otra posibilidad sino aquella de aprender e intentar algo que nunca había visto ni considerado antes si quería que su hijo no fuera atormentado por graves alergias a los largo de toda su vida. La curiosidad y quizás también un poco de sana locura, lo condujo al descubrimiento de un método de curación que nunca había pensado - utilizando una máquina tecnológica que no se usa en la medicina tradicional.


La máquina dio al Autor las respuestas a sus preguntas, y otras más, iniciándolo en el "viaje" dentro de la vida de las personas aquejadas  por alergias, y motivandolo en la búsqueda de métodos nuevos para curar aquellas personas.


El aspecto positivamente  asombroso de la historia del Señor Edoardo Sabatti que se puede leer en las siguientes paginas - es el resultado positivo de cada persona que él sigue curando. Yo soy una de aquellas personas.


Nosotros pensamos siempre que solamente en los cuentos se puede ver un resultado feliz, sin ninguna consecuencia negativa. Pero este libro que documenta la vida, el trabajo y la búsqueda del Señor Sabatti - les hará descubrir lo contrario.


Un tratamiento totalmente seguro, no invasivo, y sin ninguna pastilla puede mejorar de repente las condiciones de salud y la calidad de la vida de todas aquellas personas que sufren a causa de varia alergias.


Este libro cuenta la historia de una Hombre que NO aceptó el refran:" Aprende a vivir con tus molestias", sino que su empeño logró conseguir la curación de su hijo, y de muchas personas.


"Yo lo sé...Usted pruebe"


Alessandra Bacchetta




Capítulo I


La tormenta ha terminado de poco, las nubes corren sobre las costas de las montañas como los cirros sobre las llanuras de Irlanda.


En este país con nombre austero Magno casi nunca ocurre nada de interesante, la vida corre como el torrente de montaña, sigue un curso pre organizado o casi.


La gente nunca se desplazó mucho y hasta en los amores el deseo de nada nuevo ha traído en las generaciones consanguinidad.


En este sumiso pueblo de montaña no hay nada de más y al mismo tiempo nada falta.


La posición privilegiada en el valle se asegura en invierno que las temperaturas tengan cuatro o cinco grados más elevados que en otros lugares y en el verano la brisa de montaña guarda el calor debajo de la norma haciendo que esta zona intensamente agradable y vivible.


En el invierno el sol olvida lamer el fondo del valle durante dos largos meses. Surge de atrás de la montaña y corre veloz sobre el hilo de la pendiente y entonces desaparece rápidamente sobre la diagonal del valle dejando lugar a la nieve y al hielo que devuelve los hilos de los cercos rígidos y luminosamente compactos que dan un sentido casi espectral a los contornos de las casas y de las cosas.


Este es el pueblo donde he vivido hasta mi matrimonio, una fracción de Gardone en Valle Trompia, a norte de Brescia.


Colocado a 600 metros de altitud, da la cara hacia el este es rodeado de montañas que lo protegen al mismo tiempo de los vientos fríos del norte y de la calura del verano proveniente de oeste.


He frecuentado las escuelas primarias aquí en Magno, recuerdo que había solamente tres profesores para cinco clases.


En enero, de joven yo estaba a menudo mirando fuera de ventana de la escuela, el cielo era azul y la niebla que cubría el valle parecía una mar blanca de crema de leche montada.


A menudo la profesora me llamaba la atención durante estos momentos de huida pindárica, que raro…me acuerdo todavía el rostro y los movimientos de mi vieja enseñante, pero no capaz de llevar su nombre a la mente.


En el pueblo desde siempre hay un fuerte campanilismo, y no obstante buena parte de los habitantes del valle fueron a Gardone para trabajo, siempre hubo un poco de piedad por aquellos de la parte baja del valle porque tenían  condiciones climáticas claramente adversas.


Cómo municipio autónomo Magno ya es mencionado en el 1400 d.c., mientras el reconocimiento episcopal como parroquia se adquiere en el 1646.


De un libro de las almas escrito por el párroco y datado 1680 resultan  251 habitantes, reunidos en 40 familias de los cuales 10 son con apellido Sabatti como yo.


En 1928 Magno es incorporado al municipio de Gardone, la antigua callecita es remplazada por una nueva calle en 1950, será asfaltada en 1962.


A Magno en 1968 los habitantes eran 728 de los cuales166 con apellido Sabatti.


En 2005 fue reconstruido a través de algunos registros parroquiales: actos de nacimientos, de matrimonios y de confirmaciones, asociada a una meticulosa investigación telefónica los 330 Sabatti en la provincia de Brescia, todos descendientes de siete familias originarias de Magno.


Las familias se reducirán a 6 porque una familia no tuvo herederos masculinos y no pasó por lo tanto el apellido.


A esta familia pertenecía el único Sabatti viviente que excedió los 90 años, él era empleado municipal y era intolerante al huevo.


Ha muerto el año pasado a 92 años.


Mi familia tiene como persona más anciana el primer nacido que lleva el nombre del abuelo, tiene 75 años, es calvo y no bebe leche desde la mayor edad, también su hijo es calvo.


De esta familia he curado a la pequeña nieta qué, ya desde muy pequeñita, había una doble intolerancia a la leche y a la carne de bovino, así como las tengo yo.


Entre las familias Sabatti hay una con la persona más adulta que tiene 55 años.


Entonces es una familia joven, una familia donde no se envejece.


El más famoso entre los Sabatti es Giuseppe Antonio, un ingeniero civil nacido en Gardone en el 1757 y muerto en Brescia en 1843 hijo de Alessandro conocido cirujano de la época y nombrado barón por Napoleone Bonaparte.


Los habitantes de Magno siempre han demostrado ser hábiles artesanos y escopeteros, especializados en fabricación de rifles.


Ya a los tiempos de la República Véneta quien trabajaba en este sector estaba dispensado del servicio militar.


El clima mite y el trabajo seguro desde luego siempre hicieron que mis antepasados se quedaran en el pueblo nativo.


Mis abuelos paternales fueron los dos con apellido Sabatti, incluso si venían de dos diferentes familias en 1644.


También los abuelos maternos Tanfoglio y Rizzini descendían de familias originales de Magno.


Por lo tanto están justificados los problemas hereditarios míos y de mi hermana.


Mi abuelo, mi padre, yo y mis hijos no conocimos a los abuelos paternales, muertos prematuramente todos de enfermedades.


La conclusión es que nosotros "SABATTI" somos un poco débil desde el punto de vista genético.


En familia éramos tres hermanos: mi hermana Carla nacida en 1946, yo en 1951 y mi hermano Bruno en 1959.


Mi padre trabajaba como operario a Gardone V.T. en la  fábrica de armas  “Beretta” y mi madre, ama de casa, equilibró el balance familiar con trabajos de costura y bordado, recibiendo productos alimenticios en intercambio, huevos, embutidos, quesos, pollos, fruta y verdura.


Mi padre había observado mi madre en las calle de Magno donde ella iba de visita o de vacación en el período de verano donde algunos familiares.


“Quizás que se habrán dicho la primera vez que se han conocido."


El era de pocas palabras, a menudo taciturno, ella no habrá estado fascinada sin ninguna duda por su habla áspera.


Durante el período de la segunda guerra mundial, contrataron también a mi madre en la fábrica de armas adonde estuvo mi padre también trabajando.


La guerra, incluso si con serias y conocidas consecuencias terminó, pero ella nunca se fue del pueblo de Magno.


Cuántas cosas no logré de preguntar a entrambos, cuántos secretos pequeños e inocentes ellos no fui capaz de robarles.


Ha faltado el tiempo.


El tiempo, que es una meridiana que no tiene compasión, trazada por dioses por hacer vanos los esfuerzos tensionados a los conocimientos recíprocos de los humanos.


Yo de mi padre me acuerdo los movimientos, todavía siento familiares algunos gestos que yo repito inconscientemente por momentos en el arco de los días, con la ayuda de viejas fotografías preservadas en el álbum de los recuerdos veo su rostro, pero su voz no la escucho.


La voz, esta no me aparece nunca desde el fondo de la oscuridad que envuelve mis recuerdos.


Mi padre sufría desde tiempo de varios problemas de salud, murió para un infarto cardíaco en 1968 a la edad de 55 años.


Después de la escuela secundaria fui operado a la cadera derecha para una enfermedad congénita, permanecí todavía durante un año entre yesos y rehabilitaciones al miembro.


En ese período mi hermana se fue al convento y se hizo monja.


El cielo se está esclareciendo, quizá Dios no está más enfadado, todavía yo si lo soy todavia.


Quizá no lo es para nadie, yo, sin ninguna duda, no puedo decir que para mí toda ha sido fácil.


A la época no había muchos medios de transportes para los estudiantes.


Para ir a la escuela desde Magno hasta Gardone debía cubrir cuatro kilómetros y yo no podría cubrirlos sin ninguna duda a pie.


Por lo tanto para frecuentar la secundaria he tenido que inscribirme en un colegio gestionado por Salesianos a Chiari, un pueblo situado en la parte baja de Brescia que nada tenía en parecido con el pueblo de donde yo estaba viniendo.


El nivel de la comparación cognitiva de escuela de Magno era más bajo que el grado de instrucción que se daba a los alumnos del nuevo instituye en el cual yo estaba preparándome a aprender los primeros rudimentos.


Sabía el  sacrificio que implicaba para mis padres, por lo tanto estudié duramente logrando pasar siempre los exámenes en Junio.


Una vez terminada la escuela secundaria me inscribí a un bienio en una escuela técnico-comercial a Gardone, mientras tanto entró en función el servicio de bus para los estudiantes.


Terminada la escuela no encontraba otro trabajo, solo algún trabajo fortuito, hasta me fui al tribunal policial donde hice un poco de práctica también si no recibía salario.


A un año de la muerte de mi padre me contrataron como trabajador en la fábrica de armas Beretta, la fábrica generalmente contrataba a los hijos de los empleados que dejaban el trabajo por jubilarse, muerte o accidente.


Compré un FIAT 500 de segunda mano y me inscribí en el curso de contabilidad con clases en la noche obteniendo el diploma con un resultado elevado.


En la fábrica Beretta no tenia futuro como contable, me escribi entonces a en la Universidad de "Economía y el Comercio" que en aquellos años era posible frecuentar también después del trabajo.


Durante el año no perdí ni una lección.


El primer examen fue de matemática.


Para un alumno que venía de la escuela de contador estudiando en la noche era realmente difícil, pero las matemáticas han provocado siempre grande interés en mí, por lo tanto yo siempre la estudié con entusiasmo.


A la prueba escrita participamos en 40 estudiantes, solo poco más de la mitad fue admitido a la prueba oral.


Solo dos de los cuarenta participantes a la prueba escrita lograron resolver todos los ejercicios de la prueba, uno de estos era un Sabatti.


El profesor me dijo: "No puedo seguramente decir que usted ha copiado la prueba escrita siendo que el otro que ha resuelto todas las preguntas propuestas estaba en el lato opuesto al suyo."


Cándidamente contesté: "En los ejercicios anteriores hubo algunas trampas bastante sencillas, en la quinta pregunta me ha resultado más fácil hacer al revés y se volvió más fácil; es decir que del último resultado he excluido otros tres cuadrantes, descubriendo antes la recta reconstruyendo fácilmente las otras líneas."


"¡Pero uno no hace así!


Uno no empieza del tejado para construir una casa " dijo el contrariado profesor.


"Si usted me habría dado una respuesta lógica le habría dado como voto treinta pero yo no puedo ahora darle más de dieciocho." Respondió el profesor.


En muchas ocasiones desde ese día me ha pasado de tener que empezar al contrario para encontrar soluciones a los problemas de varia naturaleza que la gente me proponía.


Quizás si este enfoque personal de enfrentar las situaciones habría desconcertado a mi viejo profesor en el arco de todos estos años.


El hecho es que fueron muchas las casas que construí desde entonces.


Después di otros exámenes duros tan como Estadística y Derecho Privado, también gané un concurso cómo contable al Hospital de Gardone V.T., pero el salario era bajo y el trabajo no de gran satisfacción.


El año siguiente gané otro concurso y me contrató la Banca S. Paolo de Brescia.


Después di otros exámenes que me llevaron a obtener la finalización del segundo año académico.


El trabajo y el estudio al mismo tiempo sin embargo se volvieron siempre más difíciles.


Pasaba una hora solo para llegar al lugar de trabajo y otra para regresarme a la casa.


En el banco el sueldo era de todo interés, el doble o casi de todos los trabajos tenidos anteriormente, así fue que aunque con mala gana abandoné la Universidad.


Para complicarme la vida hice también el presidente de una cooperativa edil que construía casas populares en la fracción en la que yo estaba viviendo.


La empresa que estaba construyendo las casas quebró antes de terminar los trabajos.


La asociación de las cooperativas me puso en contacto con un abogado, firma famosa de un conocido estudio legal en Brescia, que era responsable ya de situaciones análogas.


El abogado me informó sobre el procedimiento para adoptar en estas circunstancias y sin giras de palabras y buenos modales me dio a entender que tenían muchas causas de situaciones similares a la que yo había tomado en examen, pero ninguna había concluido y aún menos la empresa después terminó los trabajos.


El único que a este punto podría completar la obra era el curatore fallimentare con garantía del corte de Brescia.


El tribunal nombró un experto que no aceptó alguna de nuestras observaciones, se limitó a cuantificar los trabajos realizados no presupuestados, de mi parte al mismo tiempo no dije de algunas variantes que habían sido verbalmente porqué eso podría haber hechos infructuosos mis esfuerzos de ultimar las construcciones.


Al final convine que el último saldo fuera en dos partes, contraté los trabajo indispensables por un costo inferior al que habían propuestos en el contrato precedente y con los mismos intereses madurados en el fondo reserva que yo mismo gestionaba directamente en el banco donde yo estaba trabajando, logré permanecer en el presupuesto y completar la opera.


Este fue mi primero verdadero suceso ocurrido en campo operativo, desde entonces he logrado obtener muchos más, pero esto no es importante y sin ninguna duda no he logrado ser más calmado y paciente.


[image: jpg]


A.d. 1951




Capítulo II


Después de tiempo mi hermano se casó renovando la casa paternal, mi madre vino a vivir conmigo en un departamento nuevo, pero no logró vivir mucho  para valorar a esta nueva e inesperada comodidad: le dio un derrame cerebral al parietal izquierdo que paralizó completamente la parte derecha de su cuerpo.


Ella permaneció completamente inmóvil durante veinticuatro meses.


Un día como otro, uno de aquellos días con las persianas cerradas ella se fue sin clamores, quejas y sin hacerse compadecer a la edad de 66 años.


Después de un año y medio me casé con Mirella.


Fui a vivir en un departamento en Sarezzo, que queda siempre en Val Trompia, elección no sufrida siendo que me encontraba más cercano al lugar de trabajo, podría tener entonces tiempo de más a mi disposición para dedicarme a mis pasiones personales.


De  buen neófito de marido decidí recortar un poco de tiempo para dedicarme a el espacio nuevo en qué yo estaba para empezar esta nueva aventura.


En 1990 nació Luca mi hijo mayor, sucesivamente Federico


Federico nació en el Julio del  '93, fue amamantado durante 18 meses, a la edad de tres años comenzaron a aparecer en varias partes del cuerpo pequeñas manchas rojas.


Después de una visita especializada en la pediatría del hospital Civil de Brescia,  el pediatría nos recomendó una visita adicional del primario  de la Clínica Dermatológica en Modena que nos diagnosticó una forma de psoriasis corpórea.


Desde entonces empezaron una serie de vivencias que me llevaron a las consecuencias y las relativas elecciones que habrían condicionado los mío y nuestros casos de los próximos años para venir.


En el Octubre del '96 con Mirella y el niño fuimos al dermatólogo  que nos confirmó la psoriasis de Federico pero sobretodo nos ilustró lo que el futuro nos tendría reservado sin muchas circunlocuciones.


La psoriasis habría aumentado en forma progresiva y se habría agravado de año en año, mucho más en el período de invierno que en el de verano, no debíamos esperar milagros o súbitas sanaciones con curas termales o con cualquier otro tipo de fármacos.


Él también sugirió no utilizar productos con cortisona si no solo para emergencias, cómo la propagación de la psoriasis al rostro, la piel habría llegado a ser escamosa y secándose habría causado heridas ulcerosas y sangrantes.


Era por lo tanto importante mantener la piel suave siempre cada hora del día y en cada período del año con la ayuda del único remedio que funciona como son temporadas al mar o la utilización sencilla de cremas económicas y de los principios componenciales tradicionalmente sencillos.


El ulterior consejo que nos dieron fue lo de convivir con este problema y de no hacerle pesar al niño la condición de cronicidad que habría empeorado de la enfermedad, el niño seguramente se habría portado mejor que nosotros.


Mientras tanto estuve continuando mi trabajo de bancario, me encontraba bastante bien allí y estaba perfectamente en mi hogar entre números y índices financieros.


En el banco podía poner a fruto mi pasión para la estadística aplicándolo al sector de la alta finanzas, títulos de bolsa, accionarios y obligacionales cct, bpt, bond, para las obligaciones hacia algunas particulares parrillas de las cuales aparecían los precios anómalos.


La regla era comprar más bajo y vender en upper.


Mi mundo nuevo era este, el horizonte me había dado una mujer, a hijos y una casa nueva.


Sentado a la orilla del mar Cristóbal Colón pensaba que no podría terminar todo mas allá de las columnas de Hércules, yo pero estaba convencido que mi vida estaba toda allí.


Mi mundo nuevo, incluso si coronado por mil satisfacciones, era y continuaba a ser plano como un mar sin viento.


Muchas personas buscan por toda la vida calmas bahías y mares calmados, a menudo sin nunca encontrar lugares seguros, yo lo tenía todo y de un solo golpe, pero este no estuvo haciéndome sin embargo más satisfecho. Todo en un golpe solo, así como en la Ruleta Rusa.


Cuándo pensaba en mi madre la frase más clara de ella en mi mente era: “No entiendo porque has pedido un préstamo para la casa, cuando tenias dinero al contado para poderla pagar.”


Mi respuesta fue siempre la misma: "A los empleados bancarios hacen tarifas muy bajas para la primera casa, yo descuento fiscalmente los intereses y invierto el préstamo a una tarifa superior."


Ella siempre estuvo asustada de las deudas, había pasado la vida entera buscando, si bien con fatiga, de no contraer deudas nunca y este hecho siempre me la hizo ver heroica.


En los primeros años el banco me asignó a la Oficina de bolsa.


Aquí conocí a una persona muy distinguida que estuvo jugando muy fuerte.


¡"Hombres miren que en bolsa uno puede también perder”! Nos estuvo repitiendo en el dialecto de Brescia a nosotros jóvenes.


Después de algunos días no aguanté en preguntar: "¿Por qué repite siempre esta frase pero a pesar de eso no para en la compra de reservas de bolsa?".


Con una sonrisa él respondió: "¡Para mí es una enfermedad!


En 1960 yo despilfarré todo mi patrimonio pero ya que la nobleza todavía cuenta algo hice un buen matrimonio y en 1973 también despilfarré todo el dinero de mi esposa.


Ahora,… yo heredé muchos posesión y cuenta de una tía, pero yo no sé cuánto durarán.


Era el 1979 el año siguiente colapsó la bolsa, con el trágico descubrimiento del banquero Roberto Calvi.


Este encuentro me hizo prudente, mucho más prudente en las inversiones hacia los clientes y los colegas que no con mí.


Tengo todavía a antiguos colaboradores de trabajo que me piden opiniones financieras.


Gracias a la profesión de empleado bancario yo tuve la posibilidad para conocer a la gente de las clases más diferentes y del negocio más extraño.


Un día un cliente muy importante preguntó de improviso: "¿Cuántos acciones tiene usted de su banco?"


"¡Ninguna!" Contesté yo.


"¿Por qué?" Él preguntó otra vez.


"Al precio actual las vendería todas, no soy tonto" dije.


"¡Entonces el tonto sería yo porque su director sólo acaba de ofrecérmelas como si fuera un privilegio! Ahora retorno para darles las gracias. Pronunció el personaje con tono de voz lleno de ira.
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